
Rusia en Oriente Próximo 

Putin juega con fuego en Siria

A
Lconvertirse en el primer líder del Kremlin en enviar un cuerpo mili-
tar expedicionario fuera del territorio de la exUnión Soviética desde
que Leónidas Breznev invadió Afganistán en 1979, Vladimir
Putin ha asumido el mayor riesgo exterior de su carrera política

con varios objetivos: apuntalar al desfalleciente régimen de Bachar el Asad,
recuperar el papel de Rusia como gran potencia, hacerse imprescindible en
cualquier negociación diplomática para poner fin al conflicto sirio y llenar el
vacío de poder que ha dejado EE UU en la región tras su retirada de Irak.
Después de gastar dos billones de dólares en guerras en Irak y Afganistán

que solo han generado más inestabilidad, el único candidato presidencial que
propone volver a enviar tropas a Oriente Próximo, el senador republicano
Lindsey Graham, apenas aparece en las encuestas con el 1%. Putin, que sabe
explotar las debilidades de sus adversarios, no quiere dejar pasar tal oportu-
nidad geopolítica. Pero el oportunismo no es una estrategia. Al defender un
régimen que ha provocado la mayor parte de las 200.000 muertes del conflic-
to, Moscú va a alargar –e inflamar– aún más la guerra, profundizando la bre-
cha sectaria entre suníes y chiíes y agravando la crisis de refugiados.
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